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Algunos analistas coincidirán con  
los juicios y apreciaciones de la 
autora sobre el M ovim iento y la 
presidencia de los NOAL ejercida 
por Colombia, otros quizás dis­
creparán, pero unos y otros reco­
nocerán  que la obra h ace una  
invaluable contribución al exa­
m en crítico del M ovim iento y del 
d e se m p e ñ o  de C olom b ia , así 
co m o  al debate tan necesario de 
cara al proceso de globalización.

Las asimetrías dentro del pro­
ceso de globalización, la margi- 
nación creciente del Sur en la eco­
nom ía y en los foros de com posi­
ción universal, la desaparición de 
las premisas Este-Oeste que alen­
taban la confrontación Norte-Sur, 
el surgimiento de numerosas áreas 
de confluencia que cortan trans­
versalm ente los diversos grupos 
de países, representan enorm es 
retos para el Sur y para su princi­
pal vocero político en el ám bito  
internacional, el M ovim iento de 
los Países No Alineados.

Para poder com prender y eva­
luar el desem peño de los NOAL 
es indispensable tener claridad  
acerca de su com posición y n atu ­
raleza. A lo largo de los primeros 
capítulos del trabajo se hace una 
amplia ilustración sobre el parti­
cular. El m ovim iento de los NOAL 
es ante todo un foro de concerta- 
ción política de los países del Sur, 
del m undo en desarrollo, con su 
diversidad, sus fortalezas y debi­

lidades. Pero al fin y al cabo el 
único foro multilateral del Sur de 
com posición universal y  proyec­
ción global que se ocupa adem ás 
de m aterias políticas y seguridad.

A los NOAL pertenecen 114  
Estados, casi dos terceras partes de 
los m iem bros de las N aciones  
U nidas, incluyen d o los países 
m iem bros de la Organización de 
Unidad Africana, de la Liga de 
Estados Árabes de la Organización 
de la C onferencia Islám ica, la 
m ayoría de los Estados asiáticos 
y latinoam ericanos y, entre estos 
últimos, la totalidad de los m iem ­
bros de la Com unidad Andina de 
Naciones. No es una organización, 
no tiene un andamiaje burocráti­
co, sino que la logística la brinda 
el país que preside, operando a 
través de num erosos grupos de 
trabajo y bajo la dirección de la 
Coordinación con sede en Nueva 
York.

La dinám ica del M ovim iento  
ha estado estrecham ente ligada a 
procesos históricos co m o  la des­
colonización, fundam entales en 
la form ación del sistema interna­
cional de la Posguerra. Está ligada 
tam bién a m aterias co m o  el des­
arm e, en el proceso de proscrip­
ción de las arm as de destrucción  
en masa, que se ha materializado 
en Tratados de crucial im portan­
cia para la seguridad internacio­
nal y supervivencia de la especie 
hum ana, tales com o la No Proli­

feración de Armas Nucleares, las 
Convenciones sobre la proscrip­
ción de las arm as quím icas y bio­
lógicas y el Tratado para la Prohi­
bición Com pleta de los Ensayos 
Nucleares.

La fuerza de los NOAL reside 
tanto  en la vigencia de sus prin­
cipios básicos, com o en su legado 
histórico y, no m enos im portan­
te, en el núm ero de sus m iem ­
b ros. N inguna d ecisió n  de la 
Asamblea General de las Naciones 
Unidas se puede adoptar sin con ­
tar, por lo m enos, con un n ú m e­
ro m ayoritario de países m iem ­
bros de los NOAL que cuentan con  
los votos suficientes para aprobar 
las resoluciones que requieren so­
lam ente del apoyo de una m ayo­
ría simple.

Aun cu ando el M ovim iento  
com o tal continúa defendiendo  
causas progresistas co m o  la tole­
rancia, el diálogo entre civilizacio­
nes, el respeto a los derechos hu­
m anos, el repudio al terrorism o  
en todas sus formas y m anifesta­
ciones, se m antiene en su posi­
ción tradicional de preservar en 
la cúspide de sus principios la so ­
beranía y la no injerencia en los 
asuntos internos de los Estados. 
En un grupo tan num erosos de 
países es apenas natural la exis­
tencia de controversias entre sus 
miembros, agudas en algunos ca­
sos, derivadas las m ás de las veces 
de litigios territoriales y étnicos



cuyos orígenes se rem ontan a la 
época de dom inación colonial.

La obra de Socorro Ramírez 
realiza un amplio ejercicio de aná­
lisis acerca de la vigencia de los 
NOAL en los tiempos de la Posgue­
rra Fría, en el m arco del proceso  
de globalización. Si bien algunas 
metas iniciales de los NOAL com o  
la descolonización se han cumpli­
do prácticam ente en su integri­
dad, con la aparición de m ás de 
un centenar de nuevos Estados 
independientes en los últimos 40  
años hay otras com o el desarm e 
que, pese a im portantes logros 
parciales, co n tin ú an  en buena  
parte en el plano de las aspiracio­
nes.

Es destacable el balance del Sur 
en la prom oción de im portantes 
iniciativas de alcance global: pro­
m ovió el nuevo derecho del m ar  
para devolver a los Estados el con­
trol de los recursos del m ar terri­
torial, la plataform a continental 
y la zona económ ica exclusiva; 
im pulsó el prim er Período e x ­
traord in ario  de sesiones de la 
Asamblea General de las Naciones 
Unidas dedicado al desarm e; lle­
vó la iniciativa en reivindicacio­
nes de sum a im portancia duran­
te la Guerra Fría, em pezando por 
la descolonización y la declaración 
de la soberanía perm anente sobre 
los recursos naturales; y m ás re­
cientem ente, durante las princi­
pales cumbres de la Posguerra Fría, 
em pujó las iniciativas sobre m e­
dio am biente, mujer, población y 
derechos hum anos.

En la época de la globalización 
el Sur atraviesa m om entos difíci­
les y debe hacer frente, desde una 
posición de debilidad sin prece­
dentes, a una agenda internacio­
nal com pleja y diversa. Siguen 
sobre el tapete la discusión sobre 
la nueva arquitectura del sistema 
financiero internacional, el deba­
te sobre el futuro de las institu­
ciones de Bretton Woods y de las 
propias Naciones Unidas. Corres­
ponde a los NOAL llevar la voce­
ría del Sur frente al G-7, pues nin­
gún país o grupo lim itado  de

países puede hacerlo de m anera  
legítima.

Es asim ism o im portante lla­
m ar la atención de los países del 
Norte sobre la utilidad de contar 
con un interlocutor válido en el 
Sur. Es pertinente destacar que el 
proceso de tom a de decisiones en 
las Naciones Unidas sería m ucho  
m ás dispendioso si no existieran  
los grupos de negociación que en 
m uchos tem as son sim plem ente  
el Norte (Estados Unidos-Unión  
Europea) y el Sur (NOAL en temas 
políticos y el G-77 y China en los 
económ icos).

En lo relativo a Colombia, So­
corro Ramírez realiza un ejercicio 
de análisis juicioso y crítico sobre 
su política exterior, a partir tanto  
del contexto  internacional com o  
de las circunstancias de política 
dom éstica: lo hace en una de las 
etapas m ás complejas de la vida 
política e institucional del país, 
coincide con el período en que le 
correspondió presidir los NOAL.

Una característica de la políti­
ca exterior colom biana ha sido su 
gradualismo. A lo largo de su his­
toria no ha habido en general rup­
turas ni cam bios dram áticos. Los 
únicos cambios bruscos surgieron 
en s itu a cio n e s  e x ce p cio n a le s  
com o la separación de Panamá, 
pero no ha sido el caso en las úl­
tim as décadas. Por el contrario, el 
gradualismo se refleja cabalm en­
te en la aproxim ación y vincula­
ción de Colombia a los NOAL; pri­
m ero com o observador durante el 
gob iern o  Turbay; luego co m o  
m iem bro pleno bajo la adm inis­
tración  Betancur. M an tu v o  su 
membresía durante la adm inis­
tración Barco y aceptó la presiden­
cia del M ovim iento durante el 
gobierno Gaviria, previa consulta  
con los candidatos de entonces a 
la Presidencia de la República. 
Asumió la Presidencia en el cua- 
trenio Sam per y al com pletar sus 
tres años, ya durante el gobierno 
Pastrana, la entregó a Sudáfríca en 
cabeza de Nelson Mandela.

Aun cuando en el nuevo siste­
m a internacional es claro el peso

contundente de los Estados Uni­
dos y es fundam ental para Co­
lombia una dinámica relación con  
esa nación amigaü, sería un enor­
m e error reducir el ám bito inter­
nacional a esa relación bilateral, 
o a aquélla no m enos im portante  
con Europa. Relaciones en las que 
en todo caso son tan grandes las 
asimetrías que obligaron a Colom­
bia a ser más activa de lo que tra­
dicionalm ente había sido, lo cual 
explica el apego al multilateralis- 
mo, el progresivo acercam iento a 
los NOAL y la decisión m ism a de 
asum ir la presidencia del M ovi­
miento.

Evaluar los costos y dividen­
dos de la presidencia de los NOAL 
es un reto que acom ete con se­
riedad el libro. Es claro que pese a 
las complejas circunstancias inter­
nas del país durante aquellos años, 
Colombia le entregó a Sudáfríca 
un m ovimiento cohesionado, con 
reglas claras de funcionam iento  
de las que carecía y que estaba 
reticente a adoptar. Dotar a los 
NOAL de reglas de funcionam ien­
to, codificadas en el D ocum ento  
de Cartagena sobre Metodología, 
constituye una enorm e contribu­
ción a los NOAL y a la causa del 
m undo en desarrollo.

De otra parte, el país amplió el 
ám bito de su acción internacio­
nal hacia los países del Sur, prin­
cipalm ente de Asia y África. Los 
países m iem bros, sin distinción, 
reconocen la responsabilidad y 
profesionalismo con que Colom ­
bia asum ió su com prom iso.

Tanto en la agenda internacio­
nal y com o en la de los NOAL, hay 
toda una serie de m aterias de in­
terés directo  e inm ediato  para 
Colombia, entre las que se cu en ­
tan el tráfico ilícito de arm as pe­
queñas y ligeras, y el problema 
mundial de las drogas. Ambos son 
de naturaleza global y dem andan  
un tratam iento global. Asimismo, 
de aquella agenda hacen parte 
m edio am biente y desarrollo, ac­
ceso a los m ercados y la tecnolo­
gía, vigencia y aplicación plena del 
derecho internacional hum anita­



rio, y la lucha contra todas las for­
m as de terrorism o.

El gobierno co lom b ian o  ha 
dado m uestras de su com p rom i­
so con la causa del Sur, al partici­
par en los foros m ultilaterales, 
co m o  lo viene haciendo de m a­
nera activa . Al in terio r de los 
NOAL viene desem peñando un 
papel constructivo en la Troika del 
M ovim iento, al lado de Sudáfrica 
y Bangladesh, y se apresta a pre­
sidir la XIII Conferencia M iniste­

rial en la que se analizarán los 
d esarro llo s log rad os desde la 
Cumbre de Durban y se trazarán  
los derroteros del M ovim iento  
hasta la XII Cumbre que va a ce­
lebrarse en Bangladesh.

No puede ser m ás oportuna y 
co n ven ien te  la publicación de 
esta obra de S ocorro  Ramírez, 
cuando pasó la Conferencia Mi­
nisterial de Cartagena, antesala de 
la Cumbre del Sur y de la C um ­
bre del Milenio, donde se aborda­

rán tem as claves en torn o  a la 
agenda del Sur en el sistem a in­
ternacional contem poráneo y al 
futuro del foro por excelencia de 
la com unidad internacional, la 
Organización de Naciones Unidas.

ANDELFO GARCÍA. Profesor de la Facul­
tad de Finanzas, Gobierno y Relaciones 
Internacional. Universidad Externado de 
Colombia.
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